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      Uno 


       

      Evie 


       


      No me apetecía nada estar aquí. 


      Lo que resultaba irónico, teniendo en cuenta que el bar Hellfire era precisamente mi tipo de sitio: ruidoso, siempre apestando a sudor y lleno de gente a punto de tomar decisiones imprudentes. Normalmente, yo sería una de ellas. 


      Normalmente, me dejaría llevar por el ritmo del bajo, me tomaría un chupito y fingiría que mi vida no es un auténtico desastre plagado de malas decisiones, envueltas en una bonita capa de sarcasmo. 


      Pero esta noche todo me parecía insoportable. 


      Las luces de neón brillaban demasiado, la música zumbaba en mi cabeza como un puñetero mosquito y cada carcajada borracha que sonaba a mi alrededor me ponía en tensión. Ni siquiera mi bebida encajaba con el local. Agua, fría y sin sabor, para recordarme que era una impostora entre los auténticos locos. 


      Me apoyé en la barra pegajosa, tomándome a sorbitos mi vaso de agua, forzando una sonrisa. Las personas se chocaban conmigo al pasar, sin dejar de hablar a gritos o reírse a carcajadas entre ellas, mientras se tomaban un chupito tras otro, como si sus hígados no entrasen en la ecuación. Se suponía que yo debería ser una de ellos. Evie Emberson, la divertida, la alocada. La que nunca se preocupaba por nada ni nadie. 


      A mi lado, mi novio, o lo que fuera, se me acercó un poco más. 


      —Hoy estás muy callada. —Su voz cálida se abrió paso a través del estruendo de la música. Estaba tan cerca de mí que su aliento a tequila se me coló directamente en el oído—. Estoy empezando a pensar que tengo a una chica diferente aquí esta noche. 


      Esbocé una sonrisa falsa y sarcástica. 


      —Lamento mucho decepcionarte. Quizá deberías llamar a tu ex. Supongo que a ella se le daba mucho mejor que a mí fingir que estaba disfrutando contigo. 


      Él se encogió de hombros y se le dibujó una sonrisa engreída en la cara, como si se le acabase de ocurrir una réplica irrefutable. 


      —No hace falta que la metas en esto. Al menos ella sabía cómo divertirse. 


      Cualquier otra noche su comentario me habría molestado. 


      Pero esta noche no. 


      Le di un buen sorbo a mi bebida, pero el agua fría no hizo nada para calmar mis nervios. A lo mejor solo estaba cansada. Quizá no estaba disimulando tan bien como creía. Mi mirada se dirigió hacia un punto detrás de él, hacia las mesas de billar que había en un rincón del local. 


      O tal vez estaba demasiado distraída. 


      Era todo rasgos angulosos y marcados, una amenaza andante y silenciosa; un metro noventa de puro músculo, con unos hombros tan anchos que llenaban por completo el umbral de la puerta. La tinta le recorría los brazos, formando una serie de patrones muy bien pensados, cada trazo era deliberado y llevaba toda una historia escrita en la piel. Su cabello rubio oscuro le rozó la sien al inclinarse sobre la mesa de billar. 


      Un peligro. Un peligro hermoso y temerario. 


      Aiden. 


      Tiró y se incorporó, irguiéndose por encima de la multitud que lo rodeaba, con el taco todavía en una mano y la otra metida en el bolsillo. Observando atentamente a su alrededor. Sus ojos azules recorrieron la sala, agudos y depredadores, antes de encontrarse con los míos. 


      Odiaba la forma en que me miraba, como si se preocupase por mí. Como si yo le importase, cuando sabía perfectamente que no era así. Al menos, no de la forma en que yo siempre había querido importarle. 


      Aiden era el mejor amigo de mi hermano. Estaba prohibido. Era intocable. Era el hombre al que jamás podría tener, lo que solo hacía que lo desease incluso más. 


      Me volví de nuevo hacia mi novio, su voz se perdió entre el ruido del local, mientras me contaba algo sobre el fútbol fantasy. Lo cierto era que me daba absolutamente igual que un hombre tuviese un hobby. Que le gustase construir casitas para pájaros, coleccionar sellos, participar en juegos de rol en los que tuviese que fingir ser un caballero medieval..., todo eso no me importaba lo más mínimo. ¿Pero obligarme a memorizar las reglas del fútbol fantasy? Ni de coña, vamos. Ya tenía suficiente con mis propias aficiones como para encima tener que añadir las suyas a la lista. 


      Mis ojos se desviaron otra vez hacia Aiden de forma inconsciente. Aunque solo por un segundo. Lo localicé de nuevo entre la multitud, estaba inclinado sobre la mesa de billar, con una chica riéndose a su lado. Llevaban más de una hora jugando y él no se había apartado de ella en todo ese tiempo. En ese momento, la chica se echó el pelo hacia atrás y Aiden esbozó una sonrisa socarrona. De esas que no tenía derecho a dedicarle a nadie que no fuese a mí. 


      Una oleada ardiente de celos me recorrió la piel. 


      —Evie —me llamó mi novio, dejando su copa a un lado—. ¿Me estás escuchando? 


      Suspiré y ladeé la cabeza. 


      —¿No? Ya te lo he dicho antes, el fútbol fantasy me importa una mierda. 


      Que pusiese los ojos en blanco solo sirvió para hacer que me enfadara aún más. 


      —¿Te haces una idea de lo borde que eres? Deberías interesarte un poco por las aficiones de tu novio. Yo al menos me intereso por las tuyas. 


      —En primer lugar —hice una pausa y le di otro sorbo a mi bebida—, mis hobbies te la pelan. ¿Es que acaso ya te has olvidado de lo que ocurrió la última vez que te enseñé mi ordenador? ¿Cuando te pasaste todo el rato mirando el móvil? ¿O cuando te enseñé el cuchillo que decoré con piedrecitas? No me hiciste ni puto caso. Y, en segundo lugar, existe una diferencia entre respetar tus aficiones y que me obligues a que se conviertan también en las mías. 


      —Ah, ¿así que, si lo hago yo, te molesta, pero si es Aiden quien te obliga a dar vueltas por ahí subida a su puñetera moto no pasa nada? 


      —El ir en moto no es ningún hobby. Si a Aiden le diese de repente por ponerse a darme el coñazo con todas las mejoras que quiere hacerle a su moto, te aseguro que lo obligaría a cerrar la boca. Tal vez incluso usaría mi cuchillo decorado con diamantitos para cerrarle el pico. 


      —Claro. Seguro que eso no es lo único que le harías con la boca. 


      Se me formó un nudo en el estómago y la ira hizo que me hirviera la sangre. 


      —Déjate de gilipolleces —le respondí, ya que no quería que la conversación pasase a girar sobre Aiden, pero la mirada me traicionó, porque mis ojos se desviaron inconscientemente de vuelta hacia él. 


      —Ya estás mirándolo otra vez. 


      Me giré de nuevo hacia mi novio. 


      —¿Qué cojones dices? 


      —Aiden —escupió—. Siempre estás buscándolo con la mirada. Encontrándolo entre la multitud sin importar dónde esté. Es como si no pudieses evitarlo. 


      Solté una carcajada seca y amarga. 


      —A lo mejor es porque él no se pasa todo el rato dándome el coñazo sobre chorradas que no me interesan. 


      Sus ojos cobraron un brillo afilado y apretó los labios con fuerza, con una mueca de enfado. 


      —Estás obsesionada con él. 


      Abrí la boca para negarlo, pero acabé cerrándola de nuevo un segundo después. Quizá porque, en el fondo, sabía que no estaba del todo equivocado, pero no iba a dejar que pensase que tenía razón. 


      —Y tú estás obsesionado con tu equipo de futbolistas imaginarios —le contesté—. Así que no eres quién para recriminarme nada. 


      Se me revolvió el estómago al ver la cara que puso, pero no dejé que el miedo se reflejase en mi expresión. 


      Estaba claro que no debería haber dicho eso. 


      Nunca había sido especialmente cruel conmigo, pero sabía que tenía bastante mal genio. 


      Él apretó la mandíbula con fuerza y alargó una mano hacia mí, agarrándome del brazo con más fuerza de la necesaria. 


      —¿Es que esto te parece gracioso? 


      —No —respondí, con la voz cargada de rencor—. Pero sí que creo que eres patético. Sabes perfectamente que entre Aiden y yo jamás podrá pasar nada. 


      —¿Que yo soy patético? Si tú ni siquiera puedes negar que estás obsesionada con él. ¿Que «jamás podrá pasar nada»? ¿Pero tú te estás oyendo? —Sus ojos ardían de rabia y, por un momento, pensé que quizá diría algo que valiese la pena escuchar. En cambio, se inclinó hacia mí y bajó la voz hasta que no fue más que un susurro grave y afilado—. ¿Sabes qué? Que ya estoy harto. Ni siquiera mereces la pena. Actúas como si fueses una tía divertida a la que todo le da igual, pero en realidad estás loca. Y no en el buen sentido. 


      Sabía que a veces me pasaba de la raya con mi forma de actuar, pero también era plenamente consciente de que esa era la manera más rápida de sacar a alguien de mi vida cuando empezaba a sentir que estaba agotando mi paciencia. 


      Me puse de pie, con un nudo en el estómago por culpa de sus palabras. Y, como si me hubiese leído el pensamiento, Aiden se volvió a mirarnos, y la mueca de desprecio en su rostro no ayudó a aplacar mi ira. 


      Alcé la copa que apenas había tocado e incliné el vaso hasta que la mezcla de chupitos que él pensaba que me había estado bebiendo se le derramó encima. Se puso rojo como un tomate de la rabia, y cerró los dedos con más fuerza alrededor de mi brazo. 


      —Serás zorra... 


      —Supongo que «zorra loca» sería mucho más acertado, al menos, según tú. 


      Me zafé de su agarre lo suficiente como para meter la mano en mi pequeño bolso, sacar un mechero e intentar encenderlo. Odiaba tener que hacer esto. Odiaba tener que ser yo la que estuviese en medio de este bar con este pringado rompiendo conmigo y, lo que era peor aún, odiaba que Aiden lo hubiese visto todo. Pude notar la ruedecita del mechero girando bajo mi pulgar, pero no logré ver si la llama prendía o no. 


      Un destello de movimiento llamó mi atención, seguido de un gruñido ronco. 


      El brazo de Aiden se interpuso entre nosotros, lanzó el codo hacia atrás y después hacia arriba. Mi ex se tropezó por el golpe y se llevó una mano a la nariz, que le empezó a sangrar a borbotones. 


      —¿Qué coño te crees que estás haciendo? —La voz de Aiden sonaba cortante, gélida. 


      Mi ex soltó una carcajada amarga y sus labios se curvaron hasta poner una mueca cruel. 


      —Romper con esta zorra. Aunque resulta bastante gracioso que esté rompiendo con ella porque está obsesionada contigo. Y, por lo que parece, tú también con ella. 


      Aiden alargó entonces una mano hacia mí y me agarró con fuerza de la muñeca, como si quisiese demostrar algo. 


      —Lo único que me obsesiona es evitar que te queme vivo, pedazo de imbécil. —Su mirada bajó entonces hacia mis dedos y hacia el mechero que todavía estaba sosteniendo en la mano—. ¿En serio creías que ibas a poder agarrarla como lo has hecho y que después esperaría educadamente hasta que acabases de romper con ella? 


      Mi ex se volvió entonces a mirarme, con los ojos abiertos como platos. 


      —¿Lo dice en serio? 


      Sonreí y me encogí de hombros. 


      —Supongo que has tenido suerte de que el mechero no haya funcionado. 


      —Estás loca —soltó lleno de furia, con el rostro rojo. 


      —Y tú eres un muermo. —Me acerqué un paso más a él y bajé la voz—. Así que estamos en paz. 


      Él negó con la cabeza y se secó el alcohol que le goteaba por los brazos con una mano. 


      —Nunca he tomado una decisión tan acertada en toda mi vida. Esto se ha acabado, Evie. 


      —Genial. —Le sonreí con una dulzura excesiva—. Pero ni se te ocurra llamarme mañana cuando te arrepientas. 


      Un destello de rabia le iluminó la mirada y soltó un gruñido ronco, como si estuviese a punto de decirme algo realmente horrible, pero una mirada de Aiden, que seguía de pie a mi lado, bastó para hacerle cerrar el pico. 


      Ni siquiera tuve tiempo para volver a provocarlo antes de que se alejase hecho una furia. 


      Debería haberme sentido aliviada. En cambio, una sensación amarga me subió por la garganta. 


      Aiden se volvió entonces a mirarme, con la mandíbula apretada. El resplandor de las luces de neón proyectaba sombras sobre su rostro, dándole un aspecto mucho más mortífero ahora que estaba claramente enfadado. 


      —¿En qué cojones estabas pensando? 


      Alcé la barbilla, orgullosa, porque no pensaba dejarme amedrentar. 


      —¿En que se lo merecía? Y, para que conste, no iba a prenderle fuego..., o eso creo. 


      —¿Eso crees? —repitió Aiden con incredulidad—. Joder, Evie. Es que no tienes ni una sola gota de instinto de supervivencia. 


      —La verdad es que no. 


      Se pasó una mano por el cabello, frustrado, y negó con la cabeza. 


      —Vámonos. Te llevo a casa. 


      —No, ni de coña —respondí, plantando los pies en el suelo, con firmeza—. Estoy perfectamente. Vuelve a tu partidita de billar. 


      —No, no estás bien —me soltó, cortante—. Acabas de intentar prenderle fuego a alguien. 


      —Y se lo merecía. 


      —Puede —admitió Aiden, y su voz cobró un deje mucho más oscuro—. Pero no pienso dejar que te quedes aquí sola. 


      Antes de que pudiese replicar nada, la chica con la que Aiden había estado jugando al billar se acercó a nosotros, mirándonos al uno y al otro. 


      —Aiden —lo llamó, con voz dulce—. ¿Vienes? 


      —No. —Ni siquiera lo dudó—. Bueno, no lo sé. Tengo que llevar a Evie a casa. 


      Aquellas palabras me provocaron una oleada de satisfacción, pero la reprimí tanto como pude. No pensaba sacar ninguna conclusión. Esta noche no. 


      —Quizá deberías quedarte con tu cita y no meterte en mis asuntos —solté, alejándome de la barra y encaminándome hacia la salida. Necesitaba salir de aquel local asfixiante. Necesitaba estar sola para que la vergüenza de que hubiesen roto conmigo delante de cientos de personas no me resultase tan dolorosa. 


      En cuanto llegué a la enorme hilera de motos que había aparcadas frente al bar, Aiden me alcanzó. 


      —No pienso una niñera en tus asuntos cuando este tío acaba de ponerse agresivo contigo —soltó, caminando a mi lado. 


      —No necesito una niñera, ni tampoco un guardaespaldas. Puedo defenderme solita. 


      —Ah, sí. Estabas haciendo un trabajo de puta madre defendiéndote tú sola ahí dentro. ¿Por qué estás cabreada conmigo cuando ha sido él quien te ha hecho daño? 


      Me volví hacia él como un resorte, con las manos cerradas en puños a los costados. Odiaba que lo que dijese tuviese sentido. No estaba enfadada porque hubiese acudido en mi ayuda. Eso podría haber llegado incluso a agradecérselo. Pero no había ido corriendo a rescatarme porque se preocupase por mí, lo había hecho porque sabía que Rook se cabrearía si no lo hacía. 


      Había muchas cosas de Aiden que me encantaban, pero que le fuese tan leal a mi hermano no era siempre una de ellas. 


      —Porque no necesito que mi hermano o tú me tratéis como si fuese una princesita indefensa. Quizá cuando era pequeña sí que me sintiese así, pero ya no. Ahora puedo arreglármelas yo solita si un capullo quiere romper conmigo. 


      —¿En serio ha roto contigo? 


      —Sí, y al parecer ha sido todo culpa tuya. 


      —¿Culpa mía? ¿Qué narices he hecho yo ahora? 


      —¿Existir? ¿Ir conmigo a todos lados? ¿Ser la maravillosa mano derecha de mi hermano y seguirme constantemente a todas partes? 


      —Rook quiere que estés a salvo, así que yo tengo que asegurarme de que lo estés, siempre. No es que te esté acosando o algo por el estilo. 


      Ojalá me estuviese acosando en vez de hacer lo que quiera que sea esto. 


      Porque al menos eso significaría que está loco por mí. 


      —Claro que sí, Ace. Tú sigue correteando por ahí haciendo todo lo que mi hermano te pida, a ver cómo te sale. 


      —¿Perdón? —soltó, frunciendo los labios—. ¿Ace? ¿Quién cojones es Ace? 


      —Tú, porque mi hermano siempre puede contar contigo, ¿verdad? El señor «mano derecha», su as bajo la manga, el mismo que es demasiado cobarde como para hacer algo que pueda poner en peligro su preciado puesto. 


      —¿Y eso es algo malo? 


      —¿Quieres que te sea sincera? Sí, lo es. 


      La chica del billar apareció de nuevo en la entrada del local, llamando a Aiden a gritos. Él se acercó a ella, lo que hizo que se me revolviese el estómago. 


      Odiaba lo mucho que deseaba que se quedase conmigo. 


      —Te lo he dicho, tengo que llevar a Evie a casa —dijo, y ese tono ligeramente molesto me sacó una sonrisa. 


      Aunque no bastó para aplacar la rabia que me hacía hervir la sangre. 


      —Ay, no te preocupes por mí. —Me eché el pelo hacia atrás, y le hablé con un tono tan falso que sabía que él lo notaría—. Esta noche preferiría tener que volver a casa en tacones, caminando sin parar hasta que me sangrasen los pies, que subirme a tu moto. 


      —No me seas cría. No vas a volver andando a casa a la una de la madrugada. 


      —¿Cría? ¿Estás de coña? Mi novio ha roto conmigo por tu culpa, ¿y qué consigues tú en cambio? La posibilidad de echar un polvo y pasar una noche increíble. Aquí el único crío eres tú. Así que déjame en paz, Aiden. 


      Él apretó la mandíbula con fuerza. 


      —¿En serio crees que prefiero volver ahí dentro, solo por la posibilidad de follar con una tía, que llevarte de vuelta a casa sana y salva? 


      Me volví a mirarlo, fijándome en él de verdad por primera vez aquella noche y tuve la sensación de que estábamos compartiendo uno de esos momentos de película. Si esta hubiese sido una escena sacada de mi comedia romántica favorita, ahora sería cuando el chico por fin se da cuenta de que está enamorado de la protagonista, cuando le rodea la cintura y la besa como si el mundo estuviese a punto de acabarse. 


      Pero, alerta, spoiler, no estábamos en una película. 


      Porque mi vida no tenía nada que ver con las de las protagonistas de esas comedias románticas empalagosas que tanto me gustan, aunque nadie lo sepa, donde pasan ese tipo de cosas. Mi vida parecía sacada de un dramón, o más bien de una película de miedo, con motos que van a toda velocidad y escenas de tortura, con un protagonista masculino tan leal a sus amigos que es incapaz de ver nada más allá. 


      Jamás llegaría el momento en que Aiden se diese cuenta de que yo era el amor de su vida. La única escena que compartiríamos sería esa en la que se percatase de que ya no podía aguantarme ni un segundo más y se alejase con su moto por la carretera, rumbo al atardecer. 


      Porque daba igual lo que hiciese para tratar de seducirlo, su lealtad hacia mi hermano siempre estaría por encima de todo, y ese era el único motivo por el que estaba allí, preocupado por que llegase a casa a salvo. 


      Odiaba que me importase tanto. Odiaba desear que él se preocupase por mí. 


      En ese momento se me ocurrió una idea un tanto descabellada. Una idea estúpida y peligrosa, típica de Evie. 


      Levanté una pierna, apoyé el tacón sobre la moto más cercana y la empujé. 


      La primera moto se tambaleó y cayó sobre la que tenía al lado. Y la otra sobre la siguiente, como si fuesen las piezas de un dominó, estrellándose las unas con las otras, en un estruendo ensordecedor. 


      Aiden se volvió hacia mí como un resorte. 


      —Evie..., ¿pero qué cojones...? ¡Para! 


      Le dediqué una sonrisa satisfecha. 


      —¡Aiden! ¡Ten más cuidado! Por Dios, ¿pero qué has hecho? 


      Una ruidosa oleada de exclamaciones sonó con fuerza a nuestro alrededor cuando todos los que estaban fuera se volvieron a mirarnos, y poco después comenzó el griterío de verdad. 


      La expresión que puso Aiden estaba a medio camino entre la frustración absoluta y el odio. Apretó la mandíbula con fuerza, pero alcancé a ver un destello de diversión surcando su mirada antes de que lo disimulara. 


      Al menos nuestra película de terror no era aburrida. 


      Esperé hasta que vi que levantaba la primera de las motos caídas y me colé entre la multitud. 


      Que él se encargase de lidiar con las consecuencias de mis actos. 


      Me marché de allí, sintiendo que el latido de mi corazón se iba calmando a medida que me alejaba de aquel caos. 


      Pero podía sentir su mirada, ardiente, pesada e imposible de ignorar, clavada en mi espalda. 


      Siempre podría salir corriendo. Esconderme. Jurar que en realidad me daba igual. 


      Pero, al final, nada de eso importaría. 


      Porque Aiden siempre estaría ahí. 


      ¿Y qué era lo peor? Que yo deseaba que estuviera. 
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      Dos 


       

      Aiden 


       


      Regla n.º 1: No te distraigas mientras conduces a gran velocidad. 


       


      Algunos días Evie era lo mejor que me había pasado en la vida. 


      Pero otros era mi propia pesadilla andante, una fuerza de la naturaleza que había sido creada con el único objetivo de arruinarme la vida. 


      No sé qué clase de mierdas imperdonables hice en mis vidas pasadas para ser merecedor de la ira de Evie, pero debí de ser un gilipollas integral, porque aquello era un auténtico infierno. 


      Llevaba cuarenta y cinco minutos lidiando con un montón de moteros cabreados y estaba harto. La chica que me estaba esperando dentro del bar ya hacía un buen rato que se había largado. Aunque aquello en realidad me importaba una mierda, no era más que una tía con la que entretenerme un rato mientras intentaba no fijarme en Evie constantemente. 


      Evie, tan alta e imposible de ignorar, con su cabello rubio y largo reflejando la luz de los neones, y esos ojos azules oscuros que refulgían con un brillo salvaje. Era preciosa, astuta y estaba lo bastante loca como para haberse ganado el apodo de «Psycho», y llevarlo con orgullo. 


      Por eso necesitaba algo que me ayudase a mantener los ojos, y la cabeza, alejados de ella. 


      Y, en realidad, lo único de lo que tenía ganas en ese momento era de llegar a casa de una vez para poder gritarle por lo que había hecho e irme a dormir por fin. 


      Después de llevar trabajando cuarenta y ocho horas seguidas, solo quería una noche de diversión, sin preocupaciones, relajarme un rato, pero parecía que Evie no estaba dispuesta a permitirlo. 


      Aparqué en el garaje y me adentré en la casa con paso firme, tratando de mantener la calma. La ira me hacía hervir la sangre, pero no pensaba dejar que me dominase. Esta noche no. Estaba seguro de que la encontraría en su habitación, porque siempre se refugiaba allí cuando el caos la superaba. Evie no solía avergonzarse por nada, pero seguro que incluso ella preferiría pasar desapercibida durante un tiempo después de que hubiesen roto con ella en medio de un bar abarrotado. Normalmente era ella quien llevaba las riendas, quien daba por terminadas las relaciones cuando se hartaba de las tonterías de los idiotas con los que salía, y esta le había durado lo suficiente como para que me hubiese empezado a preguntar si el tío le gustaba de verdad. 


      —Evie —la llamé, cortante, mientras subía las escaleras de dos en dos y giraba por el pasillo. 


      La mansión Fletcher ahora era nuestra, incluso aunque la hubiésemos conseguido mediante unos métodos un tanto deshonestos. El anterior propietario estaba muerto y, gracias a las extraordinarias habilidades de hacker de Evie, en su testamento ponía que le había dejado la mansión a Regan (la novia de Rook), a quien no le había importado lo más mínimo que todos nos hubiésemos mudado allí. Llevábamos semanas hablando de cambiarle el nombre, pero al final ninguno de los que se nos había ocurrido había acabado de convencernos. 


      —Evie —la volví a llamar, mientras recorría el pasillo lleno de dormitorios a ambos lados. Tres de nosotros teníamos habitaciones en esta zona de la casa: Evie, Zack y yo; las de Hero, Rook y Mason se encontraban al otro lado, y Kane dormía abajo, junto al salón. Llamé a la puerta de su cuarto con ganas, tanto que tuve que hacer un esfuerzo titánico por no tirarla abajo de una patada, pero mi conciencia me lo impidió, así que me contuve. Al ver que no respondía, le di un segundo más antes de abrirla de golpe. 


      Evie estaba tirada en la cama, con el móvil en una mano y el resplandor que surgía del televisor iluminando la estancia a oscuras. Ni siquiera se molestó en mirarme, como si no me hubiese pasado casi una hora arreglando su último estropicio. 


      —Evie —la llamé de nuevo, con voz ronca y tensa—. ¿A ti qué coño te pasa? 


      Apartó la mirada de la pantalla de su teléfono y me observó levantando una ceja, con fingida inocencia. 


      —Ah, ¿ahora quieres hablar? Vale. ¿Que qué me pasa? —me preguntó, y cada palabra transmitía indignación—. Tú, al parecer. 


      Me incliné sobre su cama, inmovilizándole las piernas bajo mi cuerpo. Me temblaban las manos de las ganas que tenía de estrangularla. Creía que el trayecto de vuelta a casa me serviría para calmarme un poco, porque Evie se había cargado mi puta noche, y, el verla aquí ahora, tan relajada y, por algún motivo que no alcanzaba a comprender, enfadada conmigo, tan solo sirvió para avivar la ira que había estado intentando reprimir. 


      Evie siempre encontraba la manera de dominar mis días y mis noches, y no lograba comprender cómo lo hacía con tanta facilidad. 


      —¿Yo? ¿Qué cojones quieres decir con eso? 


      —Quiero decir que, ahora mismo, tú eres lo que me pasa, mi único problema. Por tu culpa mi novio ha roto conmigo. 


      —Yo no he hecho nada. No es culpa mía que se sintiese amenazado porque yo siempre esté cerca. 


      Tampoco es que tuviese elección o pudiese alejarme de ella sin más. En algún momento de nuestros diez años de amistad, Rook había decidido que yo era la persona más indicada para ocuparme de proteger a Evie. Todo había empezado porque siempre he estado dispuesto a hacer cualquier cosa por él, y también por ella, y eso rápidamente había dado pie a que me ofreciese a cuidarla. Llevábamos una vida bastante peligrosa, así que no era de extrañar que necesitase protección. Rook confiaba en mí y yo era el único al que Evie escuchaba de verdad, aparte de a su hermano, así que tenía sentido que fuese yo quien se ocupase de esa tarea..., hasta que pasé a estar demasiado pendiente de cada uno de sus actos, a pasar demasiado tiempo con ella, cuando en realidad no tenía por qué hacerlo, a obligarla a ir conmigo en la moto, incluso aunque pudiese ir con cualquier otro. 


      —Se sentía amenazado por ti no solo porque tenga que llevarte siempre conmigo, vaya a donde vaya, sino porque siempre estás cerca. ¿Necesitas que te ponga un ejemplo? —preguntó, y el pecho le subía y bajaba agitado con cada respiración, mucho más rápido que antes. Me encantaba la Evie enfadada. Se le dilataban las fosas nasales y después arrugaba la nariz antes de fruncir el ceño, y los ojos azules le ardían de rabia—. ¿Qué te parece que te hayas colado en mi habitación en plena noche sin ni siquiera llamar a la puerta antes? 


      —Sí que he llamado —repliqué, cortante—. Pero no me has respondido. 


      —Y aun así has decidido entrar. ¿Y si hubiese estado desnuda? ¿O con alguien? —me preguntó, dedicándome una de sus sonrisas traviesas—. ¿O masturbándome? ¿Has pensado en eso antes de entrar? No, te has colado sin más. 


      Apreté con fuerza los dientes, con la mandíbula tan tensa que ya empezaba a dolerme. 


      A lo mejor sí que debería haberlo pensado antes de irrumpir en su cuarto así como así. Tal vez sí que se me había pasado todo eso por la cabeza..., y aun así había abierto la maldita puerta. Quizá una parte de mí incluso había esperado encontrarla desnuda o masturbándose..., o las dos cosas. 


      Intenté quitarme aquella imagen de la cabeza, pero no conseguía librarme de ella por más que lo intentase. 


      No era un cabrón con tanta suerte como para que el destino me dejase ser testigo de la preciosa estampa que sería ver a Evie corriéndose. 


      Cuando me incorporé, alejándome de la cama y de ella, supe que había perdido esta batalla, y que lo único que podía hacer era poner distancia entre nosotros. 


      —Olvídalo. Buenas noches, pequeña Psycho. 


      —¿Y ya está? —soltó cuando me disponía a marcharme, obligándome a detenerme. 


      —Sí, ya está. Estoy cansado y quiero irme a la cama. Ya me he encargado de arreglar tus tonterías de psicópata y he tenido que volver a casa solo. Está claro que esta discusión no nos va a llevar a ninguna parte, porque es evidente que crees que no has hecho nada malo. Ya te has vengado de mí, así que buenas noches. 


      Evie se incorporó a toda prisa, poniéndose de rodillas sobre el colchón, con los pantalones cortos más pequeños que había visto en mi vida marcando sus curvas. 


      —¿Ni siquiera vas a gritarme? ¿Es que no estás enfadado? —Su voz cobró un deje desesperado que no me esperaba—. Esta noche te he hecho perder dinero, sexo y tiempo. 


      —¿Y qué coño esperas conseguir, Evie? ¿Que me enfade contigo? ¿Que discutamos? Ya me he encargado de arreglarlo todo. He vuelto a casa y no puedo más. 


      Se acercó un poco más a mí, arrastrándose de rodillas por la cama, hasta que solo nos separaron unos cuantos centímetros de distancia. Entreabrió la boca como si quisiese añadir algo más, pero volvió a cerrarla, tragándose sus palabras. Evie nunca decía nada que no pudiese tergiversar después en su propio beneficio. 


      —¿Qué? ¿Es que ya no sabes qué decir para seguir cabreándome? Mira, lo entiendo, estás enfadada porque por haber estado yo en el bar tu novio ha roto contigo, pero yo no he hecho nada. Y tú no estás obligada a estar siempre conmigo. Puedes pedirle a Mason o a Hero que te acompañen si no quieres que lo haga yo. Ellos también trabajan con nosotros y también viven aquí. 


      Era mentira. Podría asegurarme fácilmente de que los dos se negasen a acompañarla si ella se lo pidiese. Nadie en esta casa me cuestionaría si anunciase que Evie solo podía ir en mi moto. 


      Mis palabras, que yo pensaba que servirían para aplacar sus humos, tan solo sirvieron para enfurecerla aún más. 


      —Vaya, así que me dejas tirada y encima me encasquetas a otro como si no fuese más que una niñata molesta. Lárgate ahora mismo de mi cuarto. 


      Su tenue aroma a vainilla me pilló desprevenido; suave, dulce y completamente opuesto al tono afilado de sus palabras. Era un recordatorio constante de todo lo que me sacaba de quicio de Evie, de todas las contradicciones que no conseguía ignorar por más que lo intentase. ¿Cómo era posible que pasase todos los días a su lado y que, aun así, todavía no fuese inmune a todo lo que tenía que ver con ella? 


      —Al menos podrías fingir que te ha molestado que ese imbécil haya roto conmigo delante de todo el mundo —comentó—. O que no eres solo un robot insensible que hace lo que mi hermano le pide. 


      Sus palabras me dolieron, pero no dejé que se reflejase en mi expresión. 


      —No he venido a discutir contigo. Y tampoco estoy aquí para montar un drama porque un gilipollas se haya portado como un capullo contigo esta noche. Vete a la cama y duerme un poco, a ver si así se te pasa esa actitud de mierda que me llevas. 


      Sus labios se curvaron en una sonrisa traviesa, pero pude vislumbrar un destello de dolor en su mirada. 


      —Claro, Ace. Tú sigue haciendo todo lo que te ordenan. Sigue siendo el soldadito perfecto de Rook. ¿Comprobar que estuviese encerrada en mi cuarto formaba parte de tus tareas de esta noche? 


      Me quedé helado. Oírla llamarme así hizo que se me revolviera el estómago. Siempre sabía qué decir para darme donde más dolía, pero no iba a permitir que supiese que había dado en el blanco. 


      —Exacto. Así que buenas noches, Evie. —Me di la vuelta, dispuesto a marcharme, sin ganas de alargar esta tortura ni un segundo más. 


      —Cobarde —murmuró a mi espalda, y no pude evitar detenerme en el umbral, agarrando el marco de la puerta con todas mis fuerzas. 


      No me di la vuelta. Si lo hacía, quizá nunca me iría. 


      —Que pases buena noche, Psycho —le dije, antes de cerrar de un portazo al salir. 


      Evie se pasaba todos los días provocándome, aunque no fuese consciente de ello. Sabía que en realidad no quería que me pasase de la raya, tan solo le gustaba llevarme al límite siempre que podía. Siempre estaba ideando una forma nueva de joderme la vida, y lo peor de todo era que yo se lo permitía. 


      Porque lo único peor que el hecho de que Evie me destrozase la vida era que no formase parte de ella. 
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      Me bajé de mi Ducati y la aparqué al fondo del taller. El sol de la mañana se reflejó sobre el chasis de la Panigale V4 negra, con sus pequeños destellos azul carbono resplandeciendo a la perfección. Era la niña de mis ojos. 


      Aunque no es que tuviese mucha competencia. 


      Maverick Moto llevaba dos meses en funcionamiento en el nuevo taller, después de que nuestro último local ardiese hasta los cimientos y, de momento, no nos estaba yendo nada mal. 


      Durante el día, al menos en apariencia, tan solo llevábamos un taller de motos normal y corriente, perfectamente respetable y legal. 


      Claro que, al caer la noche, la enorme trastienda se convertía en una zona donde podíamos llevar a cabo cualquier actividad ilegal sin que nadie nos molestara. 


      Nuestro negocio dentro del mercado negro nos había puesto en el punto de mira de algunas de las personas más peligrosas de la ciudad. No éramos unos meros investigadores, éramos a quienes llamaban cuando no podían acudir a la policía. ¿Que les habían robado un cargamento de drogas? Nosotros nos ocupábamos de encontrarlo. ¿Que uno de sus rivales les había vaciado el almacén? Los localizábamos y les hacíamos desear no haber puesto un pie allí en su vida. Éramos quienes se encargaban de arreglar sus estropicios, sus informadores, sus cazadores a sueldo. Fuera lo que fuese que necesitasen, nosotros nos ocupábamos de hacerlo realidad. A fin de cuentas, ese era nuestro negocio más lucrativo de los dos, y todos estábamos de acuerdo en que era el único que no pensábamos dejar jamás. 


      —Hey —soltó Rook, abriéndose paso hasta mí a través del laberinto de motos—. ¿Has tenido algún problema con los hombres de Cross últimamente? 


      —¿Con los de Cross? —Fruncí el ceño y negué con la cabeza. Cross era uno de los actuales capos de la droga de Valeport y, desde luego, no era precisamente uno de nuestros mayores admiradores, sobre todo desde que Rook se había cargado a uno de sus primos por haberle puesto a Regan las manos encima—. No. No he oído nada de él o de sus hombres. ¿Por qué? ¿Es que ha ocurrido algo? 


      Rook apretó la mandíbula con fuerza y frunció el ceño. 


      —Esta mañana he tenido un encuentro un tanto extraño con uno de ellos. Me ha venido a buscar y me ha preguntado si conocía a un tipo llamado Anderson. 


      —¿Anderson de nombre o de apellido? 


      —Y yo qué coño sé. No me ha dado más explicaciones después de que le dijese que la respuesta a esa pregunta tenía un precio. 


      Solté una sonora carcajada mientras caminaba a su lado, en dirección a la entrada del taller. 


      —¿Y no te ha dicho nada más? 


      —Creo que se ha cabreado porque no estuviese dispuesto a cooperar sin dinero de por medio. Pero no entiendo por qué cojones se creen que les debemos algo. No le somos leales a nadie y tampoco tenemos deudas con nadie, así que, si quieren información, que paguen, como todos los demás. 


      —Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Crees que están tramando algo? 


      —Creo que es un problema que los hombres de Cross se sientan tan cómodos como para venir a preguntarme a mí directamente. —La voz de Rook denotaba cierto enfado. 


      —Sí, supongo que eso es un tanto preocupante —respondí—. ¿Qué quieres que hagamos al respecto? ¿Seguimos como si nada o investigamos a ese tal Anderson? 


      —Ambos. Le pediré a Evie que indague un poco para ver si encuentra algo sobre él. Si ese tal Anderson está metiéndose en los asuntos de Cross o de algún otro capo de por aquí, tenemos que saberlo. 


      Odié que me diera un vuelco el corazón al oírle mencionar a su hermana. 


      —Yo me encargo de comentárselo a Evie. —Rook me observó con una ceja enarcada, por lo que me apresuré a añadir—: De todos modos, tenía que ir a hablar con ella para que me pusiese al día sobre un par de cosas. 


      —Genial. Yo tengo que ir a buscar a Regan. Hoy se ha ido al Sweet Haven a pasar la mañana. 


      —Siempre está buscándose un lugar lejos de ti para poder trabajar. A lo mejor deberías empezar a preocuparte —comenté, observándolo con una expresión impasible. 


      —Ja. Ja. El único motivo por el que necesita alejarse de mí es porque nunca consigue hacer nada cuando me tiene cerca. —Sonrió de oreja a oreja mientras se encaminaba hacia donde había dejado aparcada su moto—. ¿Por qué no te preocupas mejor por tu nula vida amorosa? 


      Me limité a negar con la cabeza. Lo irónico era que estaba a punto de ir a ver a su hermana, que era quien, de alguna manera, se había apoderado por completo de mi vida amorosa, incluso aunque no formase parte de ella. Una vida amorosa de la que ella jamás formaría parte, porque yo siempre seguía las normas. Las mismas que Rook y yo habíamos acordado desde el principio, y una de ellas me la había dejado bien clara: Evie siempre estaría fuera de mi alcance. 


      Abrí la puerta que daba al pequeño despacho de Evie, escondido a un lado del taller. Pasé de llamar a la puerta como es debido y entré sin más, y ella arqueó una ceja, pero no se molestó siquiera en apartar la mirada del ordenador. El despacho tenía cuatro paredes de verdad, lo que le ofrecía cierta privacidad dentro del taller, pero una era prácticamente entera de cristal. Y eso me otorgaba la oportunidad de verla constantemente mientras estaba trabajando en las motos. 


      Una bendición y una maldición al mismo tiempo. 


      —¿Es que siempre tienes que entrar sin llamar? ¿Alguna vez has oído hablar del término «privacidad»? —dijo, sin molestarse en apartar la mirada de su ordenador. Estaba demasiado concentrada en lo que quiera que estuviese haciendo, con sus dedos volando a toda velocidad sobre el teclado, mientras el código que estuviese escribiendo se desplazaba por la pantalla. Para ser alguien a quien le encantaba ir por ahí sembrando el caos, era aterradoramente eficiente en todo lo que tenía que ver con la informática. 


      —¿Y tú has oído hablar del término «trabajo»? Hay algo de lo que necesito hablar contigo, es importante —respondí, cruzándome de brazos—. Así que creo que eso significa que puedo entrar aquí como y cuando me venga en gana. 


      —Este es mi despacho —replicó y, cuando por fin alzó la vista, su voz sonó tan afilada como su mirada—. Así que deberías llamar antes de entrar. 


      —Por lo visto, cuando alguien llama a tu puerta tampoco haces demasiado caso que digamos, así que ¿por qué iba a hacerlo? 


      Cogí una pequeña zarigüeya de peluche que tenía sobre el escritorio. Ese lugar parecía más una especie de extensión de su dormitorio que un despacho; una enorme alfombra peluda y rosa cubría el suelo, y un impresionante escritorio de madera oscura abarcaba dos de las cuatro paredes. Una mininevera y una estantería llena a rebosar de distintas decoraciones ocupaban el otro lado de la estancia. Había calaveras disco, un cuchillo con el mango cubierto de incrustaciones de diamantes, velas de todo tipo...; aquel despacho gritaba «Evie» mirases donde mirases, y no tenía nada que ver con el sucio taller de motos que había al otro lado del cristal. 


      —Venía a preguntarte si habías averiguado algo sobre el tipo al que te pedí que investigases la semana pasada. Dimitri no para de darnos la turra con ello —comenté, cruzándome de brazos, sabiendo que Dimitri estaba empezando a impacientarse. Era uno de nuestros clientes más respetables y, aunque no era tan poderoso o rico como los demás capos de la droga de la ciudad, sí que dirigía un negocio en expansión, dedicado al robo de coches de lujo, y nos caía bien. Normalmente solíamos darnos bastante prisa en ayudarlo, pero esta vez los tipos que le estaban robando los coches eran algo más listos que los demás y sabían cómo esconderse—. Y también necesito que investigues a un tipo llamado Anderson. Al parecer, tiene alguna clase de conexión con Cross. O podría tenerla, tal vez. No sabemos con quién podría estar trabajando exactamente. 


      Evie se dio la vuelta en su silla y me fulminó con sus afilados ojos azules. 


      —¿En serio piensas que puedo averiguarlo todo sobre alguien con solo saber su nombre y que podría tener algo que ver con un capo de la droga? 


      —Sí. —La miré directamente a los ojos, sin pestañear. 


      —Ni lo sueñes, Ace. Quizá si hicieses mejor tu trabajo, averiguarías algo más de información antes de irrumpir aquí para pedirme que obre un milagro. En cuanto al tipo de la semana pasada, ya les he contado a Hero y a Mason por dónde suele moverse. Han salido a buscarlo. Aunque puede que tarden un día o dos en localizarlo, porque por lo visto es un hombre de lo más ocupado. 


      —Genial, buen trabajo —respondí, y el sarcasmo que me impregnó la voz no se correspondía en absoluto con lo orgulloso que me sentía de ella—. Ahora vuelve a hacer tus cosas de friki de los ordenadores y encuentra a ese tal Anderson. Uno de los chicos de Cross ha ido a buscar a Rook esta mañana para preguntarle por él. Así que tenemos que averiguar de quién se trata antes de que alguien vuelva a tendernos una emboscada. 


      —Y yo necesito más información para poder localizarlo. ¿Anderson es su apellido? No puedo encontrar a un fantasma. —Evie resopló con fuerza antes de volverse de nuevo hacia la pantalla, y la misma oleada de ira y celos que había sentido la noche anterior me oprimió el pecho de nuevo. No solo porque me hubiese dado la espalda con tanta rapidez (aunque, sí, eso también me molestó), sino porque fuese capaz de ignorarme con tanta facilidad. Porque eso demostraba que no solo era patético, sino que encima estaba empezando a volverme loco. 


      —Tú solo ocúpate de ello, por favor. 


      Le eché un vistazo a la pantalla de su ordenador y vi lo que parecía ser una especie de buscador con la imagen de una secta en la página de inicio. No podía ni imaginarme la clase de cosas extrañas que Evie buscaba por internet, y tampoco estaba seguro de querer saberlo. 


      Hasta donde yo sabía, esas velas y calaveras disco podían no ser simple decoración, a lo mejor estaba investigando cómo hacer una sesión de espiritismo o algún otro tipo de chorrada espeluznante. Evie podría decirme que estaba investigando cómo utilizar todo eso para arruinarme la vida y yo la creería. 


      —Lo investigaré, si tengo tiempo, claro. 


      —¿Cómo que si tienes tiempo? ¿Es que tienes algo mejor que hacer? ¿No rompió tu novio contigo anoche? —le pregunté, y no pude evitar esbozar una sonrisa divertida. 


      Evie se volvió hacia mí como un resorte y me fulminó con una mirada furiosa. 


      —¡Fuera! —me gritó—. ¡Lárgate de una vez, imbécil! 


      En un abrir y cerrar de ojos, cogió una de las calaveras disco y me la lanzó a la cabeza con todas sus fuerzas. Yo me agaché justo a tiempo, y las pequeñas motas de purpurina asesina con las que estaba cubierta se esparcieron por el suelo tras estrellarse contra la puerta y romperse en mil pedazos. 


      Sentí una extraña mezcla de culpa y satisfacción. Sabía que tenía que dejar de provocarla, pero incordiarla era mi forma de lidiar con el hecho de que no podía dejar de pensar en ella. 


      Cada momento de cada día, o estaba peleándome con ella, o discutiendo con ella, o imaginándome lo que se sentiría si sucumbiese a mis deseos de una vez. 


      Así que ¿esto? Esto era lo más cerca que estaría jamás de hacerla mía. 


      Mientras cerraba la puerta de su despacho, la oí murmurar toda una retahíla de palabrotas y no pude contener una sonrisa. A lo mejor debería parar de incordiarla, pero no quería hacerlo. 


      Si esto era lo más cerca que iba a poder estar de experimentar lo que sentiría si Evie fuese mía (las peleas, los gritos, el caos), que así fuera. Aceptaría con gusto todas las calaveras disco asesinas que me lanzase a la cabeza. 
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      Tres 


       

      Evie 


       


      Lo que más me molestaba de Aiden no era que me arruinase todas y cada una de mis relaciones. 


      O los días. 


      O la percepción que tenía sobre los hombres en general. 


      No, lo peor era que Aiden era capaz de hacer todo eso (convertir mi vida en un infierno frustrante, emocionalmente caótico y totalmente desquiciado) sin ni siquiera desearme. 


      Ni un poquito. 


      Solo había pasado un día desde que mi ex me había dejado por su culpa, y a él le daba igual. 


      No parecía sentirse culpable. No sentía ni una sola pizca de remordimiento. Nada de nada. Tan solo lo descubría mirándome de vez en cuando de reojo, frunciendo el ceño como si yo fuese el mayor de sus problemas. 


      Y sí, vale. A lo mejor yo también formaba parte del problema. Pero él tampoco era inocente. 


      Que fuera mi guardaespaldas buenorro no era exactamente un crimen, pero sí que hacía que me resultase mucho más fácil culparlo a él de todo lo malo que me pasaba. 


      Aun así, tenía que seguir adelante con mi vida, fingiendo que no había pasado nada, solo porque nuestro grupo había decidido que esta noche era noche de cine y, aunque trabajásemos juntos, viviésemos juntos y, de vez en cuando, tuviésemos ganas de asesinarnos lentamente los unos a los otros, por algún motivo, también pasábamos todo nuestro tiempo libre juntos. 


      Esta noche le había tocado a Hero escoger la película y, por primera vez, no había elegido su habitual maratón de Scream, sino que había optado por una nueva película de terror que acababan de estrenar. 


      —¿Por qué estos idiotas siempre deciden separarse? Es como: «Sí, Becky, seguro que consigues escapar del tío con la motosierra si te adentras sola en el bosque con tus tacones de quince centímetros». En serio, eso que dicen sobre la supervivencia del más tonto es para nota... —soltó Hero. El cabello oscuro se le había despeinado y se había echado los mechones más largos hacia atrás, para despejarse el rostro anguloso. Unas cejas marcadas trazaban un par de líneas oscuras y afiladas sobre sus ojos, tan expresivas que siempre había sido capaz de saber gracias a ellas si debía mantener las distancias o arriesgarme a acercarme a él. 


      —Como si tú pudieses hacerlo mejor —respondió Mason. Siempre estaba llevándole la contraria a Hero en todo. 


      Mason y Hero no podían ser más distintos, eran literalmente polos opuestos. Mientras que a Hero parecía seguirle un aura fría y distante allá donde fuese, Mason irradiaba calidez. Su piel dorada, sus rasgos oscuros y su sonrisa, que parecía un rayo de sol, combinaban a la perfección con su carácter despreocupado y desenfadado, lo que lo convertía en mi favorito del grupo la mayor parte del tiempo. 


      —¿El qué? ¿Correr con tacones o huir de un asesino con una motosierra? Pongamos que no tengo que llevar tacones..., yo me daría la vuelta y lo mataría antes de que pudiese matarme él a mí. Los protagonistas de estas películas siempre huyen, pero a ninguno se le ocurre la brillante idea de elaborar un plan de acción para acabar con ese hombre enorme que ni siquiera sabe correr bien. 


      La chica de la película, evidentemente, acabó muriendo; el asesino la mató mientras gritaba sin parar y forcejeaba con todas sus fuerzas, y después enfocaron al resto del grupo, oyendo sus gritos. Las películas de asesinos me daban absolutamente igual, pero las de terror, en líneas generales, no eran santo de mi devoción. Nunca había sabido si era porque tenía la capacidad de atención de una ameba o por la trama de las películas en sí, pero siempre me acababa distrayendo y perdiendo el hilo de la historia. 


      —Te burlas de ella, pero has sido tú quien ha elegido esta película —repliqué. 


      —Y estoy disfrutando de cada segundo. Porque solo me está sirviendo para reafirmar lo que ya sabía: que, si alguna vez tengo que escapar de un psicópata desquiciado y armado con un cuchillo, yo sería mucho peor que él y me lo cargaría primero. 


      Harper se volvió a mirarme, antes de girarse de nuevo hacia Hero con una ceja enarcada. 


      —¿Me estás diciendo que tú no serías el psicópata desquiciado y armado con un cuchillo? 


      Hero esbozó una sonrisa perversa, y la tenue luz que surgía del televisor le dio un aspecto incluso más escalofriante. 


      —Tienes razón. ¿Te apetece salir a dar un paseo por el bosque conmigo, Harper? 


      La chica puso los ojos en blanco y volvió a clavar la mirada en el televisor, y Hero se acercó un poco más a ella. Entonces me tocó a mí poner los ojos en blanco. Sinceramente, empezaba a tener la sensación de que Harper tenía tan poco que hacer contra Hero como yo contra Aiden. Me mordí el labio inferior, y una familiar inquietud me revolvió el estómago. No sabía si estaba más preocupada por mí o por ella. 


      —¿Es una amenaza? —le preguntó Harper. 


      —¿Acaso no te tomas siempre todo lo que te digo como una amenaza? —le respondió él, sin siquiera molestarse en apartar la mirada de la pantalla. 


      —Teniendo en cuenta que tú sí eres un asesino en serie, sí, pues claro que me tomo todo lo que sale por tu boca como una amenaza. 


      Aquello solo sirvió para que Hero ensanchase su sonrisa, orgulloso, mientras Harper se alejaba de él. 


      —Estupendo. 


      El asesino de la película mató a otra chica, y sus interminables gritos me pusieron los nervios de punta. Estaba demasiado agotada para esto. Y, además, no soportaba tener que estar allí sentada, con la mirada clavada en el televisor, cuando Aiden estaba en el sofá de enfrente. 


      Por mucho que lo intentara, era incapaz de ignorar su presencia cuando nos encontrábamos en la misma estancia. Era como si mi cuerpo fuese demasiado consciente de lo cerca que estábamos y me impidiese olvidar, incluso aunque lo tuviese sentado justo al lado, que tenía tajantemente prohibido alargar una mano hacia él y tocarlo. 


      Zack se dejó caer sobre el respaldo del sofá, a mi lado. No sé si se había percatado de que yo ya me había dado cuenta de que siempre estaba intentando acercarse a mí, pero yo tampoco le había pedido que parase. Por eso seguía intentando llamar mi atención en vano. 


      Sonrió, pero se quedó mirándome fijamente a la cara durante demasiado rato. 


      —¿Qué tal? —me preguntó, dándome un suave golpecito en el hombro—. Pareces cansada. 


      Antes de que pudiese mandarlo a la mierda, Aiden se me adelantó. 


      —Deberías irte a la cama. 


      —¿Disculpa? 


      —Si estás cansada —dijo, midiendo sus palabras—, deberías irte a la cama, porque no quiero tener que lidiar mañana con tu maldito mal humor. 


      —¿Y quién ha dicho que vayas a tener que lidiar conmigo, para empezar? 


      Me fijé en que se le tensaba la mandíbula, claramente molesto, y su mirada se desvió inmediatamente hacia mi hermano, lo que hizo que me hirviera la sangre. 


      Pues claro, Rook; todo era siempre cosa de Rook. 


      Tenía que aceptar de una vez que Aiden jamás me vería como yo deseaba que me viese. Sí, a veces lo sacaba de quicio, y normalmente se preocupaba por mantenerme con vida, pero solo porque éramos amigos, porque para él yo era indiferente, como una hermana pequeña. 


      Siempre estaba a mi lado, pero solo porque Rook se lo había pedido. Rook no podía estar pendiente de mí constantemente, por eso le había encasquetado ese trabajo a su mejor amigo. 


      Me revolví en mi sitio, rehuyendo su mirada y centrándome de nuevo en la película, hasta que el cansancio y el silencio pudieron conmigo y me quedé dormida en el sofá. 
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      El olor fue lo primero que me llegó. Un fuerte hedor a productos químicos, mezclado con el aroma a moqueta quemada. No era un olor demasiado agradable, y fue justo eso lo que me hizo incorporarme en la cama, abriendo los ojos de par en par. 


      La habitación seguía completamente a oscuras, y la delgada franja de luz que se filtraba por debajo de la puerta de mi cuarto tampoco era nada fuera de lo habitual. Mis padres solían quedarse despiertos hasta tarde, mucho después de que yo me fuese a la cama, y a mí la luz del pasillo nunca me había molestado. Respiré hondo; el aire era mucho más denso y cálido que cuando me había ido a dormir. 


      Pasó un segundo y alargué una mano hacia el interruptor de la lámpara de mi mesilla. La luz iluminó de inmediato la estancia, obligándome a entrecerrar los ojos. 


      —¡Evie! —me llamó Rook. Su habitación estaba justo al lado de la mía, pero su voz sonaba mucho más cerca. Como si estuviese al otro lado de la puerta. 


      Pude ver que el humo se filtraba en mi cuarto, y el aire se volvió cada vez más irrespirable, mientras intentaba armarme de valor para salir de la cama. 


      —¡Evie, aléjate de la puerta y agáchate! —gritó Rook. 


      —¡Rook! —chillé, y no pude decir nada más porque me dio un ataque de tos. 


      —¡Quédate atrás! —gritó, y su voz sonaba aterrada, como nunca la había oído antes, lo que me dio tanto miedo que me subí las sábanas hasta la cabeza. 


      Un incendio. 


      Nuestra casa estaba ardiendo. 


      Los ojos se me anegaron de lágrimas cuando empecé a oír los golpes. Pude oír que, en algún lugar de la casa, se rompían los cristales de las ventanas, pero Rook siguió aporreando la puerta de mi habitación con todas sus fuerzas. 


      —El pomo está demasiado caliente, Evie. Pero tengo que entrar. 


      —¿Tu habitación está en llamas? —le pregunté, también a gritos. 


      —Sí, y la tuya también está a punto de arder. Tenemos que salir de aquí. 


      Soltó un gemido fuerte y doloroso mientras seguía aporreando la madera. 


      —Evie, la puerta está a punto de ceder, pero el incendio aquí fuera es horrible, así que necesito que te metas detrás de tu cómoda o de tu escritorio, donde sea, y que te cubras la cara para protegerte de las llamas. —Tosió con fuerza, y yo también, porque el humo se estaba empezando a volver mucho más denso. 


      Me bajé de la cama de un salto y me agaché detrás del escritorio, justo antes de que la puerta de mi habitación se abriese de golpe, con un estruendo. Mi cuarto se quedó de repente a oscuras por culpa del humo negro que llenó la estancia. Las llamas empezaron a devorarlo todo, iluminando mi dormitorio con su luz. 


      Me quedé agachada, llorando desconsolada, al no oír hablar a Rook. Tuve la sensación de que pasaron varias horas hasta que regresó, gritando mi nombre sin parar. Me rodeó con los brazos y me sacó a rastras de mi escondite, que ya había comenzado a arder también, como el resto de mi habitación. 


      —Vamos, Evie. No te separes de mí. Intenta aguantar la respiración. Aún podemos llegar hasta las escaleras, pero tienes que agarrarte bien fuerte. —Asentí con la cabeza, sin poder dejar de llorar mientras me aferraba a mi hermano. Rook profirió otro grito de dolor, pero no me soltó en ningún momento, mientras nos sacaba a toda prisa de aquel infierno. Oí más golpes desesperados, a alguien aullando de dolor, pero no sé si era yo, o Rook, o mis padres. 


      No hubo más que gritos y más gritos, hasta que me desperté de golpe, también chillando. 
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      —¡Evie! —volvió a gritar aquella voz ahogada—. Evie, por favor, despierta, joder. 


      Me incorporé de un salto y todo me dio vueltas, mientras alargaba una mano hacia un lado, tratando de agarrarme a algo firme, como si mi vida dependiese de ello. 


      —Evie —repitió Aiden, esta vez con un tono mucho más suave—. Respira hondo, antes de que te desmayes. 


      El aire fresco y limpio me llenó los pulmones de inmediato. Allí no había humo, ni gritos..., estaba de vuelta en el salón. Jadeé con fuerza y respiré hondo de nuevo. 


      —Estás bien —susurró, y su cálido aliento me acarició la oreja. Me acerqué a él arrastrándome por el sofá, hasta acurrucarme en su regazo, rodeándole la cintura con las piernas, mientras él me abrazaba con fuerza contra su pecho. 


      Sus manos cálidas contrastaban con fuerza con mi piel helada y empapada en sudor, mientras me acariciaba la espalda con delicadeza para tratar de consolarme, algo que no debería haber sido capaz de lograr con tanta facilidad. Poco a poco fue deslizando las manos hacia mis brazos hasta posármelas sobre los hombros, y después me acunó el rostro con suavidad. 


      —Estás bien —repitió en un susurro, mirándome fijamente a los ojos, trayéndome de vuelta a esta realidad. 


      Y yo no pude hacer otra cosa más que escucharlo atentamente, prestándole toda mi atención. Respiré hondo de nuevo, y aquella brusca inhalación hizo que me ardiesen los pulmones y me estremeciese sobre su regazo, antes de dejar escapar otro suspiro entrecortado mientras obligaba a mi cuerpo a relajarse. 


      —Solo era una pesadilla —murmuró Aiden—. Estás bien. 


      Me acarició la mandíbula con el pulgar, recorriéndome la piel con una dulzura en la que no pude evitar deleitarme, inclinándome hacia su mano. 


      Y entonces me di cuenta de lo que estaba haciendo. 


      Estaba sentada a horcajadas sobre el regazo de Aiden. 


      Y no solo sentada a horcajadas, sino pegada a él en todos los sentidos. El calor que surgía de su cuerpo se filtraba a través de la fina tela de mi camiseta, y la tensión que nos rodeaba electrizaba el ambiente. 


      Él también debió de notarlo, porque entonces sus manos se quedaron heladas sobre mi rostro. 


      Me revolví en su regazo. No fue más que un movimiento pequeño y sutil, pero, por lo visto, no lo suficiente. 


      Sus dedos se quedaron paralizados sobre mi piel. Apretó los dientes con fuerza, y se le tensaron los músculos de la mandíbula, como la cuerda de una granada a punto de estallar. Movió ligeramente las caderas bajo mis piernas y pude leer lo incómodo que estaba en su expresión, con la misma facilidad con la que leía cualquier código informático. 


      Sin duda, él también debió de darse cuenta. 


      Esbocé una sonrisa lenta y peligrosa antes de hundirme un poco más en su regazo, y el calor de nuestros cuerpos fue aumentando a medida que nos pegábamos más y más el uno al otro. Aiden inhaló entonces con brusquedad, lo que hizo que me detuviera y me preguntara si él también estaría disfrutando de esto, o si tan solo estaría planteándose cómo salir de esta sin hacerme daño. 


      Entonces sus dedos se me clavaron con fuerza en las caderas y, antes de que pudiese seguir provocándolo, antes de que pudiese disfrutar de un último segundo de placer, se levantó y me apartó de un empujón. 


      Y no lo hizo con delicadeza. 


      Aterricé sobre el sofá con un golpe sordo, soltando un gruñido ronco y alzando la mirada hacia él, que se cernía sobre mí. Se pasó una mano por la cara, como si pretendiese borrarse físicamente de la memoria lo que acababa de ocurrir. 


      Y después soltó un suspiro, lento y profundo. 


      —Estabas teniendo una pesadilla. —Como si no lo supiera—. Me dio la sensación de que habías dejado de respirar. Y no sabía qué hacer. 


      —¿Y lo mejor que se te ocurrió fue sacudirme? —le pregunté, con una pequeña sonrisa—. Recuérdame que nunca acuda a ti en caso de tener una emergencia médica. 


      —Bueno, se te caía la baba, así que hacerte el boca a boca no era precisamente una opción. 


      —Qué detalle. Y yo que pensaba que me habías abrazado porque te importaba. 


      —No. Es solo que he oído cientos de historias en las que la gente se acaba ahogando con su propia saliva mientras duerme. 


      Solté una carcajada seca y amarga. 


      —Ya. ¿Y por eso me has lanzado a un lado como si tuviese alguna especie de enfermedad contagiosa? ¿Porque se me caía la baba? 


      Entonces, por fin, su expresión se transformó por completo, volviéndose tan indescifrable como de costumbre. Convirtiéndose de nuevo en el Aiden al que tan bien conocía, frío y comedido. 


      —Solo estaba intentando asegurarme de que estuvieses bien —respondió, tenso. 


      Algo se retorció con fuerza en mi interior. 


      Aquello no debería haberme dolido. No debería haberme importado. Habíamos pasado por esa misma situación cientos de veces. Aiden se acercaba a mí, me pedía más, y después siempre me apartaba de cualquier manera. 


      Y, sin embargo, me dolió. 


      Porque, de nuevo, recordé que yo en realidad no le importaba. Lo único que le preocupaba era cumplir la promesa que le había hecho a Rook. 


      Me levanté del sofá de un salto, ignorando el frío que se había extendido por mi pecho, o la forma en que las manos no dejaban de temblarme por culpa de aquella pesadilla. 


      —Buenas noches, Ace. Te libero de tus deberes de vigilar que no muera esta noche, me voy a la cama. 


      Me marché sin decir nada más, sin esperar siquiera su respuesta. No quería volver a oír ese tono indiferente con el que siempre se dirigía a mí. 


      Si había algo que caracterizase a nuestra familia, es que éramos vengativos. Sin embargo, a diferencia de mi hermano, mi sed de venganza no se vería saciada solo con dar caza al hombre que me hubiese hecho daño y acabar con él. 


      Bueno, nunca digas nunca, pero, de momento, el asesinar a Aiden no entraba en mis planes. 


      Recorrí el pasillo sin hacer ruido y llegué a mi habitación casi sin darme cuenta. 


      Podría cambiarle todas las herramientas de sitio para sacarlo de quicio, o incluso esconderle unas cuantas y quedarme sentada de brazos cruzados viendo cómo se volvía loco tratando de trabajar sin ellas. O también podría llenarle el depósito de la moto con agua y saborear con deleite el momento en que la arrancase y se le calase, o en vez de agua podría echarle lejía y esperar a que se cargase el motor. Pero entonces no podría volver a montar en su moto. 


      Necesitaba algo mucho peor. 


      Algo que me demostrase si Aiden me seguía a todas partes porque estaba loco por mí o si solo estaba a mi lado por cumplir la promesa que le había hecho a mi hermano. 


      Porque necesitaba respuestas. 


      Algo que apagase la pequeña chispa de esperanza que se había prendido en mi pecho al pensar que quizá pudiese sentir algo por mí que no tuviese nada que ver con su deber. O, al menos, algo lo bastante eficaz como para romper la armadura condescendiente tras la que se ocultaba siempre que lo provocaba de más. 


      Me dejé caer en la cama y me puse una de mis películas románticas favoritas para tratar de calmar los nervios antes de sumirme en un sueño intranquilo en el que mi plan se fue hilando a la perfección. 
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